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CONSTITUCIÓN.

iLlJN el nombre de Dios todo poderoso: DON J O S E F
NAPOLEÓN, por la gracia de Dios, REY DE LAS ESPAUAS

Y DE LAS INDIAS J-

Habiendo oído á la junta nacional congregada en Bayo-
na de orden de nuestro muy caro y muy amado hermano
N A P O L E Ó N , EMPERADOR DE LOS FRANCESES Y REY

DE ITALIA, PROTECTOR DE LA CONFEDERACIÓN DEL

R I N , etc. etc. etc. ;

Hemo's decretado y decretamos la presente constitución,
para que se guarde como ley fundamental de nuestros esta-
dos , y_ como base del pacto que une á nuestros pueblos con
nos, y á nos con nuestros pueblos. /

TITULO PRIMERO.

De la Religión.

AKIÍCULO PRIMERO.

La religio.n católica , apostólica y romana , en España y en-
todas las posesiones españolas , será la religión del Rey y de la
nación; y no se permitirá ninguna otra.

í .
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TITULO II.

De la Sucesión á la Corona.

ART. II .

La corona de las Españas y de las Indias será hereditaria en
nuestra descendencia directa, natural y legítima , de varón en va-
ron , por orden de primogenitura , y con exclusión perpetua de
las hembras.

En defecto de nuestra descendencia masculina, natural y legí-
tima, la corona de España y de las Indias volverá á nuestro muy
caro y muy ainado hermano NAPOLF. ÓN, Emperador de los Fran-
ceses y Rey de Italia , y á sus herederos y descendientes varones,
naturales y legítimos ó adoptivos.

En delecto de la descendencia masculina , natural y legítima
ó adoptiva de dicho nuestro muy caro y muy amado hermano
N A P O L E Ó N , pasará la corona á los descendientes varones, na-
turales y legítimos del príncipe Luis N A P O L E Ó N , Rey de Ho-
landa ;

En defecto de descendencia masculina, natural y legítima del
príncipe LUIS N A P O L E Ó N , á los descendientes varones natura-
les y legítimos del príncipe GERÓNIMO N A P O L E Ó N , Rey de
Westfalia.

En defecto de estos, al hijo primogénito , nacido antes de la
muerte del último Rey , de la hija primogénita entre las que tengan
hijos varones, y á su descendencia masculina, natural y legítima;
y en caso que el último Rey no hubiese dexado hija que tenga
hijo varón, á aquel que haya sido designado por su testamento,
ya sea entre sus parientes mas cercanos , ó ya entre aquellos que
haya creido mas dignos de gobernar á los españoles.

Esta designación del Rey se presentará á las cortes para su apro-

bación.
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ART. III.

La corona de las Españas y de las Indias no podrá reunirse
nunca con otra en una misma persona.

ART. IV.

En todos los edictos , leyes y reglamentos , los títulos del Rey de
lasEspañas serán :D.nN.****,por la gracia de Dios y por la cons-
titución del estado , Rey de las Españas y de las Indias.

ART. V.

El Rey, al subir al trono ó al llegar á la mayor edad , prestará ju-
ramento sobre los evangelios , y en presencia del senado , del
consejo de estado, de las cortes y del consejo real, llamado de
Castilla.

El ministro secretario de estada extenderá el acta de la prestación
del juramento.

A R T . VI. . LHRO£
n .- . r.- a .

La fórmula del juramento del Rey será la siguiente :
« Juro sobre los santos evangelios respetar y hacer respetar nues-

cc tra santa religión, observar y hacer observar la constitución,
« conservar la integridad y la independencia de España y sus
« posesiones, respetar y hacer respetar la libertad individual y la
« propiedad, y gobernar solamente con la mira del interés, de
« la felicidad y de la gloria de la nación española. »

A R T . VIL

Los pueblos de las Españas y de las Indias prestarán juramento
al Rey en esta forma :

ce Juro fidelidad y obediencia al REY , á la constitución y á las
« leyes. »
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TITULO III.

De la Regencia.
A R T . VIII.

El Rey será menor hasta la edad de diez y ocho años cumplidos.
Durante su menor edad habrá un regente del reyno.

A R T . IX.

El regente deberá tener alómenos veinte y cinco años cumplidos.

ART. X.

Será regente el que hubiere sido designado por el Rey prede-
cesor entre los infantes que tengan la edad determinada en el ar-
tículo antecedente.

A R T . XI.

En defecto de esta designación del Rey predecesor , recaerá la
regencia en el infante mas distante del trono en el orden de he-
rencia , que tenga veinte y cinco años cumplidos.

A R T . XII .

Si á causa de la menor edad del infante mas distante del trono
en el orden de herencia, recayese la regencia en un pariente mas
próximo, este continuará en el exercicio de sus funciones hasta que
el Rey llegue á su mayor edad.

A R T . XIII.

El regente no será personalmente responsable de los actos de su
administración.

ART. XIV.

Todos los actos de la regencia saldrán á nombre del Rey menor.

ART. XV.

De la renta con que está dotada la corona , se tomará la quarta
parte para dotación del regente.
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A R T . XVI.

En el caso de no haber designado regente el Rey predecesor
y de no tener veinte y cinco años cumplidos ninguno de los in-
fantes, se formará un consejo de regencia compuesto de los siete
senadores mas antiguos.

A R T . XVII.

Todos los negocios del estado se decidirán á pluralidad de votos
por el consejo de regencia; y el ministro secretario de estado lle-
vará registro de las deliberaciones.

A R T . XVIII .

La regencia no dará derecho alguno sobre la persona del Rey

menor.
ART. XIX.

La guarda del Rey menor se confiará al príncipe designado á
este efecto por el predecesor del Rey menor , y en defecto de
esta designación , á su madre.

A R T . XX.

Un consejo de tutela compuesto de cinco senadores nombrados
"por el último Rey , tendrá el especial encargo de cuidar de la edu-
cación del Rey menor; y será consultado en todos los negocios de
importancia relativos á su persona y á su casa.

Si el último Rey no hubiere designado los senadores, compon-
drán este consejo los cinco mas antiguos.

En caso que hubiere al mismo tiempo consejo de regencia, com-
pondrán el consejo de tutela los cinco senadores que se sigan por
orden de antigüedad, á los del consejo de regencia.

TITULO IV.

De la Dotación de la Corona.

ART. XXI.
El patrimonio de la corona se compondrá de los palacios de

"I
ir

ir
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Madrid, del Escorial, de San Ildefonso, de Aranjuez , del Pardo, y
de todos los demás que hasta ahora han pertenecido á la misma
corona, con los parques, bosques, cercados y propiedades depen-
dientes de ellos, de qualquier naturaleza que sean.

Las rentas de estos bienes entrarán en el tesoro de la corona ; y
si no llegan á la suma anual de un millón de pesos fuertes, se les
agregarán otros bienes patrimoniales, hasta que su producto ó
renta total complete esta suma.

A R T . XXII .

El tesoro público entregará al de la corona una suma anual de
dos millones de pesos fuertes , por duodécimas partes ó mesadas.

ART. XXII I .

Los infantes de España luego que lleguen á la edad de doce
años , gozarán por alimentos una renta anual, á saber :

El príncipe heredero, de doscientos mil pesos fuertes ;
Cada uno de los infantes, de cien mil pesos fuertes;
Cada una de las infantas , de cincuenta mil pesos fuertes.
El tesoro público entregará estas sumas al tesorero de la co-

rona.
A R T . XXIV.

La Reyna tendrá de viudedad quatrocientos mil pesos fuertes,
que se pagarán del tesoro de la corona.

TITULO V.

De los Oficios de la Casa Real.

ART. XXV.

Los gefes de la casa real serán seis, á saber:
Un capellán mayor ;
Un mayordomo mayor $
Un camarero mayor.
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Un caballerizo mayor;
Un montero mayor ;
Un gran maestre de ceremonias.

A R T . XXVI.

Los gentiles hombres de cámara, mayordomos de semana, ca-
pellanes de honor, maestres de ceremonias, caballerizos y ba-
llesteros , son de la servidumbre de la casa real.

TITULO VI.
Del Ministerio.

A R T . XXVII.

Habrá nueve ministerios , á saber :
Un ministerio de justicia ;

Otro de negocios eclesiásticos ;
Otro de negocios extrangeros j
Otro de lo interior ;
Otro de hacienda ;
Otro de guerra ;
Otro de marina ;
Otro de Indias ;
Otro de policía general.

A R T . XXVII I .

Un secretario de estado con la calidad de ministro , refrendará
todos los decretos.

ART. XXIX.
El Rey podrá reunir quando lo tenga por conveniente el mi-

nisterio de negocios eclesiásticos al de justicia, y el de policía
general al de lo interior.

ART. XXX.
No habrá otra preferencia entre los ministros que la de la anti-

güedad de sus nombramientos.

V Í3
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ART. XXXI.

Los ministros, cada uno en la parte que le toca, serán respon-
sables de la execucion de las leyes y de las órdenes del Rey.

TITULO VII.

Del Senado.

ART. XXXII .

El senado se compondrá :
i.° De los infantes de España que tengan diez y ocho años

cumplidos ;
2.0 De veinte y quatro individuos nombrados por el Rey entre

los ministros , los capitanes generales del exército y armada, los
embaxadores , los consejeros de estado , y los del consejo real.

ART. XXXIII .

Ninguno podrá ser nombrado senador si no tiene quarenta años
cumplidos.

' ART. XXXIV.
Las plazas de senador serán de por vida. No se podrá privar

á los senadores del exercicio de sus funciones sino en virtud de
una sentencia legal dada por los tribunales competentes.

ART. XXXV.

Los consejeros de estado actuales serán individuos del senado.
No se hará ningún nombramiento hasta que hayan quedado re-

ducidos á menos del número de veinte y quatro determinado por
el artículo 32.

A R T . XXXVI .
El presidente del senado será nombrado por el Rey y elegido

entre los senadores.
Sus funciones durarán un año.

4
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A R T . XXXVII .

Convocará el senado, ó de orden del Rey, ó ápetición de las
juntas, de que se hablará después en los artículos 4o Y 4^ » ó para
los negocios interiores del cuerpo.

ART. XXXVIII .

En caso de sublevación á mano armada , ó de inquietudes que
amenazen la seguridad del estado , el senado á propuesta del Rey
podrá suspender el imperio de. la constitución por tiempo y en
lugares determinados.

Podrá asimismo en casos de urgencia, y á propuesta del Rey ,
tomar las demás medidas extraordinarias que exija la conserva- ¡
cion de la seguridad pública. J

ART. XXXIX.

Toca al senado velar sobre la conservación de la libertad indi-
vidual y de la libertad de la imprenta , luego que esta última se ^
establezca por ley , como se previene después tít. i3 art. i45. fljjL

El senado exercerá estas facultades del modo que se prescribirá "f
en Jos artículos siguientes. „ JJlL5-2.fi

A R T . XL. fcJWjKfif*/ v

Una junta de cinco senadores nombrados por el mismo senado '(
conocerá, en virtud de parte que le da el ministro de policía ge-
neral, de las prisiones executadas con arreglo al artículo i34 del
título i3 , quando las personas presas no han sido puestas en liber-
tad, ó entregadas á disposición de los tribunales, dentro de un ¿
mes de su prisión. l) '

Esta junta se llamará junta senatoria de libertad individual.

A R T . XLI. . N

Todas las personas presas y no puestas en libertad ó en juicio
dentro del mes de su prisión, podrán recurrir directamente por ^ ¡ |
sí, sus parientes ó representantes, y por medio de petición, á la
junta senatoria de libertad individual.
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A E T . XLII.

Quando la junta senatoria entienda que el interés del estado
no justifica la detención prolongada por mas de un mes, reque-
rirá al ministro que mandó la prisión para que haga poner en liber-
tad á la persona detenida, ó la entregue á disposición del tri-
bunal competente.

ART. XLIII.

Si después de tres requisiciones consecutivas hechas en el espa-
cio de un mes, la persona detenida no fuese puesta en libertad,
ó remitida á los tribunales ordinarios , la junta pedirá que se
convoque el senado : el qual, si hay méritos para ello, hará la
siguiente declaración:

« Hay vehementes presunciones de que N está detenido
« arbitrariamente. »

El presidente pondrá en manos del Rey la deliberación motivada
del senado.

A R T . XLIV.

Esta deliberación será examinada, en virtud de orden del Rey ,
por una junta compuesta de los presidentes de sección del consejo
de estado y de cinco individuos del consejo real.

ART. XLV.

Una junta de cinco senadores nombrados por el mismo se-
nado tendrá el encargo de velar sobre la libertad de la imprenta.

Los papeles periódicos no se comprehenderán en la disposición
de este artículo.

Esta junta se llamará junta senatoria de libertad de la im-
prenta.

ART. XLVI.

Los autores, impresores y libreros que crean tener motivo para

quejarse de que se les haya impedido la impresión ó la venta de

\
i
i

i
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tina obra, podrán recurrir directamente y por medio de petición á
la junta senatoria de libertad de la imprenta.

A R T . XLVII.

Quando la junta entienda que la publicación de la obra no per-
judica al estado, requerirá al ministro que ha dado la orden para
que la revoque.

A R T . XLVIII.

Si después de tres requisiciones consecutivas, hechas en el es-
pacio de un mes , no la revocase , la junta pedirá que se convoque
el senado : el qual, si hay méritos para ello, hará la declaración,
siguiente :

« Hay vehementes presunciones de que la libertad de la im-
« prenta ha sido quebrantada. »

El presidente pondrá en manos del Rey la deliberación motivada
del senado.

ART. XLIX.

Esta deliberación será examinada, de orden del Rey, por una
junta compuesta como se previno arriba art. 44* LIBRÓOS

ART. L.

Los individuos de estas dos juntas se renovarán por quintas par-
tes cada seis meses.

A R T . L I.

Solo el senado, á propuesta del Rey , podrá anular como in-
constitucionales las operaciones de las juntas de elección para el
nombramiento de diputados de las provincias, ó las de los ayun-
tamientos para el nombramiento de diputados de las ciudades.

TITULO VIII.
Del Consejo de Estado.

A R T . LII .

Habrá un consejo de estado presidido por el Rey, que se com-

é
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pondrá de treinta individuos á lo menos, y de sesenta quando mas,,
y se dividirá en seis secciones, á saber :

Sección de justicia y de negocios eclesiásticos j
Sección de lo interior y policía general j
Sección de hacienda j
Sección de guerra;
Sección de marina ;
Y sección de Indias.

Cada sección tendrá un presidente y quatro individuos á lo
menos.

A R T . L U Í .

El príncipe heredero podrá asistir á las sesiones del consejo de
estado , luego que llegue á la edad de quince años.

A R T . LIV.

Serán individuos natos del consejo de estado los ministros
y el presidente del consejo real; asistirán-á sus sesiones quando
lo tengan por conveniente; no harán parte de ninguna sección, ni
entrarán en cuenta para el número fixado en el artículo antece-
dente.

A R T . LV.

Habrá seis diputados de Indias adjuntos á la sección de Indias
con voz consultiva, conforme á lo que se establece mas adelante
art. g5 tit. io.

LVI.

El consejo de estado tendrá consultores, asistentes y abogados
del consejo.

A R T . LVII .

Los proyectos de leyes civiles y criminales, y los reglamentos
generales de administración pública, serán examinados y extendi-
dos por el consejo de estado.
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ART. LVIII.

Conocerá de las competencias de jurisdicción entre los cuerpos
administrativos y judiciales , de la parte contenciosa de la adminis-
tración, y de la citación á juicio de los agentes ó empleados de la
administración pública.

A R T . LIX.

El consejo de estado en los negocios de su dotación no tendrá
sino voto consultivo.

A R T . LX.

Los decretos del Rey sobre objetos correspondientes á la decisión
de las cortes , tendrán fuerza de ley hasta las primeras que se cele-
bren, siempre que sean ventilados en el consejo de estado.

TITULO IX. 'Vi
LIBRO?

De las Cortes. 'DEL -. ^

A R T . LXI. ;

Habrá CORTES ó juntas de la nación compuestas de ciento
setenta y dos individuos, divididos entres estamentos, á saber :

El estamento del clero ; "•
El de la nobleza ; ;
El del pueblo.

El estamento del clero se colocará á la derecha del trono, el
de la nobleza á la izquierda , y en frente el estamento del pueblo.

A R T . LXII. ^

El estamento del clero se compondrá de veinte y cinco arzobis-
pos y obispos. .

ART. LXIII.

El estamento de la nobleza se compondrá de veinte y cinco
nobles, que se titularán grandes de cortes.

/\f
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A R T . LXIV.

El estamento del pueblo se compondrá :
i.° De sesenta y dos diputados de las provincias de España é

Indias;
2.0 De treinta diputados de las ciudades principales de España

é islas adyacentes ;
3.° De quince negociantes ó comerciantes ;
4-° De quince diputados de las universidades, personas sa-

bias, ó distinguidas por su mérito personal en las cien-
cias ó en las artes.

A R T . LXV.

Los arzobispos y obispos que componen el estamento del clero,
serán elevados á la clase de individuos de cortes por una cédula
sellada con el gran sello del estado; y no podrán ser privados
del exercicio de sus funciones , sino en virtud de una sentencia
dada por los tribunales competentes y en forma legal.

A R T . LXVI.

Los nobles, para ser elevados á la clase de grandes de corles,
deberán disfrutar una renta anual de veinte mil pesos fuertes á lo
menos , ó haber hecho largos é importantes servicios en la car-
rera civil ó militar. Serán elevados á esta clase por una cédula
sellada con el gran sello del estado; y no podrán ser privados del
exercicio de sus funciones , sino en virtud de una sentencia dada
por los tribunales competentes y en forma legal.

ART. LXVII.

Los diputados de las provincias de España é islas adyacentes
serán nombrados por estas á razón de un diputado por trescientos
mil habitantes poco mas ó menos. Para este efecto se dividirán las
provincias en partidos de elección, que compongan la población

para tener derecho á la elección de un diputado.
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ART. LXVIII.

La junta que ha de proceder á la elección del diputado del
partido, recibirá su organización de una ley hecha en cortes, y
hasia esta época se compondrá :

i.° Del decano de los regidores de todo pueblo que tenga á
lo menos cien habitantes ; y si en algún partido no hay veinte
pueblos que tengan este vecindario, se reunirán las poblaciones
pequeñas para dar un elector á razón de cien habitantes ; sacán-
dose este por suerte entre los regidores decanos de cada uno de
los referidos pueblos.

2.0 Del decano de los curas de los pueblos principales del
partido , los quales se designarán de manera que el número de
los electores eclesiásticos no exceda del tercio del número total de
los individuos de la junta de elección. * ' ~

ART. LXIX.

Las juntas de elección no podrán celebrarse sino en virtud de
real cédula de convocación , en que se expresen el objeto y lu-
gar de la reunión y la época de la apertura y de la conclusión de
la junta. El presidente de ella será nombrado por el Rey.

A R T . LXX.

La elección de diputados de las provincias de Indias se hará
conforme á lo que se previene en el artículo g3 tít. 10.

ART. LXXI.

Los diputados de las treinta ciudades principales del reyno
serán nombrados por el ayuntamiento de cada una de ellas.

ART. LXXII .

Para ser diputado por las provincias ó por las ciudades, se ne-
cesitará ser propietario de bienes raices.
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Los quince negociantes ó comerciantes serán elegidos entre los
individuos de las juntas de comercio, y entre los negociantes mas
ricos y mas acreditados del reyno; y serán nombrados por el Rey
entre aquellos que se hallen comprehendidos en una lista de quince
individuos formada por cada uno de los tribunales y juntas de co-
mercio.

El tribunal y la junta de comercio se reunirán en cada ciudad
para formar en común su lista de presentación.

A R T . LXXIV.

Los diputados de las universidades, sabios y hombres distin-
guidos por su mérito personal en las ciencias ó en las artes, serán
nombrados por el Rey entre los comprehendidos en una lista:
i.° de quince candidatos presentados por el consejo real ; y 2.0

de siete candidatos presentados por cada una de las universidades
del reyno.

A R T . LXXV.

Los individuos del estamento del pueblo se renovarán de unas
cortes para otras ; pero podrán ser reelegidos para las cortes in-
mediatas. Sin embargo el que hubiese asistido á dos juntas de
cortes consecutivas , no podrá ser nombrado de nuevo , sino guar-
dando un hueco de tres años.

A R T . L X X V I .

Las cortes se juntarán en virtud de convocación hecha por el
Rey. No podrán ser diferidas , prorogadas ni disueltas sino de su
orden.

Se juntarán á lo menos una vez cada tres años.

A R T . LXXVII .

El presidente de las cortes será nombrado por el Rey entre tres

I
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candidatos que propondrán las cortes mismas por escrutinio y á
pluralidad absoluta de votos.

A R T . LXXVII I .

A la apertura de cada sesión nombrarán las cortes;

i.° Tres candidatos parala presidencia;
2.0 Dos vice-presidentes y dos secretarios ;
3.° Quatro comisiones compuestas de cinco individuos cada

una, á saber :

Comisión de justicia; ' £ r

Comisión de lo interior ; u
Comisión de hacienda;
Comisión de Indias. . . ,•

El mas anciano de los que asistan á la junta, la presidirá hasta i,
la elección del presidente.

A R T . LXXIX. «

Los vice-presidentes substituirán al presidente en caso de au*
sencia ó impedimento, por el orden en que fueren nombrados. v.

ART. LXXX. \

Las sesiones de las cortes no serán públicas, y sus votaciones se j
harán en voz ó por escrutinio; y para que haya resolución, se ne- '
cesitará la pluralidad absoluta de votos , tomados individualmente. t

r
A R T . L X X X I . ¡'.

Las opiniones y las votaciones no deberán divulgarse ni impri- \
mirse. Toda publicación por medio de impresión ó carteles , hecha
por la junta de cortes ó por alguno de sus individuos , se consi- ¡ i
derará como un acto de rebelión. ,i :¡
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A E T . L X X X I I .

La ley fixará de tres en tres años la quota de las rentas y gastos
anuales del estado; y esta ley la presentarán oradores del consejo
de estado á la deliberación y aprobación de las cortes.

Las variaciones que se hayan de hacer en el código civil , en el
código penal, en el sistema de impuestos ó en el sistema de mo-
nedas , serán propuestas del mismo modo á la deliberación y apro-
bación de las cortes.

ART. LXXXII I .

Los proyectos de ley se comunicarán previamente por las seccio-
nes del consejo de estado á las comisiones respectivas de las cortes
nombradas al tiempo de su apertura.

A R T . LXXXIV.

Las cuentas de hacienda dadas por cargo y data, con distinción
del exercicio de cada año, y publicadas anualmente por medio de
la imprenta, serán presentadas por el ministro de hacienda á las
cortes, y estas podrán hacer sobre los abusos introducidos en la
administración, las representaciones que juzguen convenientes.

A R T . LXXXV.

En caso que las cortes tengan que manifestar quejas graves y
motivadas sobre la conducta de un ministro, la representación
que contenga estas quejas y la exposición de sus fundamentos,
votada que sea, será presentada al trono por una diputación.

Examinará esta representación de orden del Rey una Comisión
compuesta de seis consejeros de estado y de seis individuos del
consejo real.

A R T . L X X X V I .

Los decretos del Rey que se expidan á conseqüencia de delibe-

ración y aprobación de las cortes , se promulgarán con esta fór-

mula : Oídas ¿as cortes.
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TITULO X.

De los Reynos y Provincias Españolas de América
y Asia.

A R T . L X X X V I I .

Los reynos y provincias españolas de América y Asia gozarán
de los mismos derechos que la metrópoli.

A R T . L X X X V I I I .

Será libre en dichos reynos y provincias toda especie de cultivo
y de industria.

A R T . LXXXIX.

Se permitirá el comercio recíproco de los reynos y provincias
entre sí y con la metrópoli. u 3 n. p 3

A R T . X C. 1» MAKCQ

No podrá concederse privilegio alguno particular de exportación
ó importación en dichos reynos y provincias.

A R T . XCI.

Cada reyno y provincia tendrá constantemente cerca del go-
bierno diputados encargados de promover sus intereses , y de ser sus
representantes en las cortes.

A R T . X C I L

Estos diputados serán en número de veinte y dos, á saber :
Dos de Nueva España ;
Dos del Perv'i ;
Dos del Nuevo Reyno de Granada ;
Dos de Buenos-Ayres ;
Dos de Filipinas ;
Uno de la isla de Cuba ; I!

Ayuntamiento de Madrid



250
Uno de Puerto Rico ;
Uno de la provincia de Venezuela;
Uno de Charcas j
Uno de Quito;
Uno de Chile ;
Uno del Cuzco ;
Uno de Guatimala;
Uno de Yucatán ;
Uno de Guadalaxarra ;
Uno de las provincias internas occidentales de Nueva Es-

paña ;
Y uno de las provincias orientales.

A R T . XCIIL

Estos diputados serán nombrados por los ayuntamientos de los
pueblos que designen los vireyes ó capitanes generales en sus res-
pectivos territorios.

Para ser nombrados deberán ser propietarios de bienes raices
y naturales de las respectivas provincias.

Cada ayuntamiento elegirá á pluralidad de votos un individuo,
y el acta de los nombramientos se remitirá al virey ó capitán
general.

Será diputado el que reúna mayor número de votos entre los
individuos elegidos en los ayuntamientos.

En caso de igualdad, decidirá la suerte.

A R T . XCIV.

Los diputados exercerán sus funciones por el término de ocho
años. Si al concluirse este término no hubiesen sido reemplaza-
dos , continuarán en el exercicio de sus funciones hasta la llegada
de sus sucesores.

A R T . XCV.
Seis diputados, nombrados por el Rey entre los individuos de

la diputación de los reynos y provincias españolas de América
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y Asia, serán adjuntos en el consejo de estado y sección de Indias.
Tendrán voz consultiva en todos los negocios tocantes á los reynos
y provincias españolas de América y de Asia.

TITULO XI.
Del Orden Judicial.

MBR08
DEL rm*

A R T . XCVI.

Las Españas y las Indias se gobernarán por un solo código ele
leyes civiles y criminales.

A R T . XCVII .

El orden judicial será independiente en sus funciones.

A R T . XCVIII .

La justicia se administrará en nombre del Rey por juzgados
y tribunales que él mismo establecerá.

Por tanto los tribunales que tienen atribuciones especiales, y
todas las justicias de abadengo , órdenes y señorío, quedan supri-
midos.

A R T . XCIX.

El Rey nombrará todos los jueces.

A R T . C.

No podrá procederse á la destitución de un juez , sino á con-
seqüencia de denuncia hecha por el presidente ó el procurador
general del consejo real, y deliberación motivada del mismo con-
sejo , sujeta á la aprobación del Rey.

A R T . CI.

Habrá jueces conciliadores que formen un tribunal de paci-
ficación ; juzgados de primera instancia ; audiencias ó tribunales
de apelación ; un tribunal de reposición para todo el reyno,
y una alta corte real.

\\
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i,

CII.
Las sentencias dadas en última instancia deberán tener su plena

y entera exeeucion , y no podrán cometerse á otro tribunal, sino
en caso de haber sido anuladas por el tribunal de reposición.

A R T . CIII .

El número de los juzgados de primera instancia se determinará
según lo exijan los territorios.

El número de las audiencias ó tribiinales de apelación ; repar-
tidos por toda la superficie del territorio de España é islas adya-
centes, será de nueve por lo menos, y de quince á lo mas.

A R T . CIV.

El consejo real será el tribunal de reposición.
Conocerá de los recursos de fuerza en materias eclesiásticas.
Tendrá un presidente y dos vice-presidentes.
El presidente será individuo nato del consejo de estado.

A R T . CV.

Habrá en el consejo real un procurador general ó fiscal, y el
número de substitutos necesario para la expedición de los negocios.

A R T . CVI.

El proceso criminal será público.
En las primeras cortes se tratará de sise establecerá ó noel pro-

ceso por jurados.
A R T . CVII.

Podrá introducirse recurso de reposición contra todas las senten-
cias criminales.

Este recurso se introducirá en el consejo real para España é
islas adyacentes; y en las salas de lo civil de las audiencias pre-
toriales para las Indias. La audiencia de Filipinas se considerará
para este efecto como audiencia pretorial.
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A R T . CVIII .

Una alta corte real conocerá especialmente de los delitos per-
sonales cometidos por los individuos de la familia real, los mi-
nistros, los senadores y los consejeros de estado.

A R T . CIX.

Contra sus sentencias no podrá introducirse recurso alguno ; pera
no se executarán hasta que el Rey las firme.

A R T . CX.

La alta corte se compondrá de los ocho senadores mas anti-
guos , de los seis presidentes de sección del consejo de estado ,
del presidente y de los dos vice-presidentes del consejo real.

A R T . CXI.

Una ley propuesta de orden del Rey á la deliberación y apro-
bación de las cortes determinará las demás facultades y modo da
proceder de la alta corte real. UBC">*

D.

A R T . CXII .

El derecho de perdonar pertenecerá solamente al Rey , y le exer-
cerá, oyendo al ministro de justicia en un consejo privado com-
puesto de los ministros, de dos senadores, de dos consejeros de
estado y de dos individuos del consejo real.

A R T . CXI I I .

Habrá un solo código de comercio para España é Indias.

ART. CXIV.

En cada plaza principal de comercio habrá un tribunal y una
junta de comercio.
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TITULO XII.
De la Administración de Hacienda.

A R T . CXV.

Los vales reales, los juros y los empréstitos de qnalquiera na-
turaleza , que se hallen solemnemente reconocidos, se constituyen
definitivamente deuda nacional.

A R T . CXYI.

Las aduanas interiores de partido á partido y de provincia á pro-
vincia quedan suprimidas en España é Indias.

Se trasladarán á las fronteras de tierra ó de mar.

A R T . CXVII .

El sistema de contribuciones será igual en todo el reyno.

A R T . CXVIII .

Todos los privilegios que actualmente existen concedidos á cuer-
pos ó á particulares, quedan suprimidos.

La supresión de estos privilegios , si han sido adquiridos por pre-
cio, se entiende hecha baxo de indemnización: la supresión de los
de jurisdicción será sin ella.

Dentro del término de un año se formará un reglamento para di-
chas indemnizaciones.

A R T . CXIX.

El tesoro público será distinto y separado del tesoro de la co-
rona.

ART. CXX.

Habrá un director general del tesoro público que dará cada año
sus cuentas por cargo y data, y con distinción de exercicios.

ART. CXXI.

El Rey nombrará el director general del tesoro público. Este
prestará en sus manos juramento de no permitir ninguna distrac-
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cion del caudal público, y de no autorizar ningún pagamento sino
conforme á las consignaciones hechas á cada ramo.

ART. CXXII.

Un tribunal de contaduría general examinará y fenecerá las
cuentas de todos los que deban rendirlas.

Este tribunal se compondrá de las personas que el Rey nombre.

ART. CXXIII.

El nombramiento para todos los empleos pertenecerá al Rey , ó
á las autoridades á quienes se confie por las leyes y reglamentos.

TITULO XIII.

Disposiciones generales.

ART. CXXIV.

Habrá una alianza ofensiva y defensiva perpetuamente tanto por
tierra como por mar entre la Francia y la España. Un tratado es-
pecial determinará el contingente con que haya de contribuir cada
una de las dos potencias en caso de guerra de tierra ó de mar.

ART. CXXV.

Los extrangeros que hagan ó hayan hecho servicios importan-
tes al estado; los que puedan serle útiles por sus talentos , sus
invenciones ó su industria ; y los que formen grandes estableci-
mientos , ó hayan adquirido una propiedad territorial, por la que
pagvien de contribución la cantidad anual de cincuenta pesos fuer-
tes , podrán ser admitidos á gozar del derecho de vecindad.

El Rey concede este derecho enterado por relación del ministro
de lo interior , y oyendo al consejo de estado.

A R T . CXXVI.

La casa de todo habitante en el territorio de España y de Indias
es un asilo inviolable : no se podrá entrar en ella sino de dia y
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para un objeto especial determinado por una ley , ó por una orden
que dimane de la autoridad pública.

A R T . C XXVI I.

Ninguna persona residente en el territorio de España y de In-
dias podrá ser presa, como no sea en fragante delito, sino en
virtud de una orden legal y escrita.

AUT. CXXVIII.

Para que el acto en que se manda la prisión pueda executarse,
será necesario :

i.° Que explique formalmente el motivo de la prisión y la ley
en virtud de que se manda ;

2.0 Que dimane de un empleado á quien la ley haya dado for-
malmente esta facultad ;

3.° Que se notifique á la persona que se va á prender, y se le
dexe copia.

A R T . CXXIX.

Un alcayde ó carcelero no podrá recibir ó detener á ninguna per-
sona sino después de haber copiado en su. registro el acto en que se
manda la prisión : este acto debe ser un mandamiento dado en los
términos prescritos en el artículo antecedente , ó un mandato de
asegurar la persona , ó un decreto de acusación , ó una sentencia.

ART. CXXX.

Todo alcayde ó carcelero estará obligado, sin que pueda ser
dispensado por orden alguna , á presentar la persona que estuviere
presa al magistrado encargado de la policía de la cárcel, siempre
que por él sea requerido.

A R T . CXXXI.

No podrá negarse que vean al preso sus parientes y amigos que
se presenten con una orden de dicho magistrado ; y este estará
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obligado á darla, á no ser que el alcayde ó carcelero manifieste
orden del juez para tener al preso sin comunicación.

A R T . CXXXII .

Todos aquellos que no habiendo recibido de la ley la facultad
de hacer prender, manden, firmen y executen la prisión de qual-
quiera persona ; todos aquellos, que aun en el caso de una prisión
autorizada por la ley, reciban ó detengan al preso en un lugar que
no esté público y legalmente destinado á prisión ; y todos los al-
caydes y carceleros que contravengan á las disposiciones de los
tres artículos precedentes , incurrirán en el crimen de detención

arbitraria.
A R T . CXXXIII .

El tormento queda abolido : todo rigor ó apremio que se emplee
en el acto de la prisión, ó en la detención y execucion, y no esté
expresamente autorizado por la ley, es un delito. LIBR

A R T . CXXXIV.

Si el gobierno tuviere noticia de que se trama alguna conspira-
ción contra el estado, el ministro de policía podrá dar manda-
mientos de comparecencia y de prisión contra los indiciados como
autores y cómplices.

A R T . CXXXV.

Todo fideicomiso , mayorazgo ó substitución de los que actual-
mente existen , y cuyos bienes , sea por sí solo, ó por la reunión de
otros en una misma persona , no produzcan una renta anual de
cinco mil pesos fuertes, queda abolido.

El poseedor actual continuará gozando de dichos bienes restitui-
dos á la clase de libres.

A R T . CXXXVI.

Todo poseedor de bienes actualmente afectos á fideicomiso,
mayorazgo ó substitución , que produzcan una renta anual de mas
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de cinco mil pesos fuertes, podra pedir, si lo tiene por conveniente,
que dichos bienes vuelvan á la clase de libres. El permiso necesa-
rio para este efecto ha de ser el Rey quien le conceda..

A R T . CXXXVII .

Todo fideicomiso, mayorazgo ó substitución de los que actual-
mente existen, que produzca por sí mismo* ó por la reunión de
muchos fideicomisos, mayorazgos ó substituciones en la misma
cabeza, una renta anual que exceda de veinte mil pesos fuertes ,
se reducirá al capital que produzca líquidamente la referida suma;
y los bienes que pasen de dicho capital, volverán á entrar en la
clase de libres, continuando así en poder de los actuales poseedores.

ART. CXXXVIII .

Dentro de un año se establecerá por un reglamento del Rey el
modo en que se han de executar las disposiciones contenidas en
los tres artículos anteriores.

A R T . C X X X I X .
En adelante no podrá fundarse ningún fideicomiso , mayorazgo

ó substitución, sino en virtud de concesiones hechas por el Rey
por razón de servicios en favor del estado , y con el fin de perpe-
tuar en dignidad las familias de los sugetos que los hayan contraido.

La renta anual de estos fideicomisos, mayorazgos ó substitucio-
nes no podrá en ningún caso exceder de veinte mil pesos fuertes ,
ni baxar de cinco mil.

AUT. CXL.
Los diferentes grados y clases de nobleza actualmente existentes

serán conservados con sus respectivas distinciones ; aunque sin
exención alguna de las cargas y obligaciones públicas; y sin que
jamas pueda exigirse la calidad de nobleza para los empleos civiles
ni eclesiásticos, ni para los grados militares de mar y tierra. Los
servicios y los talentos serán los únicos que proporcionen para los
ascensos.

*¡
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AIYT. CXLI.

Ninguno podrá obtener empleos públicos civiles y eclesiásticos si
no ha nacido en España, ó ha sido naturalizado.

AnT . CXLI I .

La dotación de las diversas órdenes de caballería, no podrá em-
plearse, según que así lo exige su primitivo destino , sino en recom-
pensar servicios hechos al estado.

Una misma persona nunca podrá obtener mas de una encomienda.

A R T . CXLIII .

La presente constitución se executará sucesiva y gradualmente
por decretos ó edictos del Rey, de manera que el todo de sus dis-
posiciones se halle puesto en execucion antes del primero de enero
de mil ochocientos y trece. LIBROS

DEL DJL

ART. CXLIV. £^S
Los Fueros particulares de las provincias de Navarra, Vizcaya ,

Guipúzcoa y Álava se examinarán en las primeras cortes para de-
terminar lo que se juzgue mas conveniente al interés de las mismas
provincias y al de la nación. I

A R T . CXLV. !

Dos años después de haberse executado enteramente esta cons- •
titucion se establecerá la libertad de la imprenta. Para organizaría j
se publicará una ley hecha en cortes. '

A R T . CXLVI. . I

Todas las adiciones, modificaciones y mejoras, que se haya
creido conveniente hacer en esta constitución , se presentarán de
orden del Rey al examen y deliberación de las cortes, en las pri-
meras que se celebren después del año de mil ochocientos y veinte. .

¿
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Comuniqúese copia de la presente constitución autorizada por
nuestro ministro secretario de estado al consejo real y á los
demás consejos y tribunales , á fin de que se publique y circule
en la forma acostumbrada.

Dada en Bayona á 6 de Julio de 1808.

Firmado : J O S E F j

Por Su Mageslad ,

El ministro secretario de estado

M A R I A N O L U I S DE U E Q U I J O .

\\

BAYONA, en la Imprenta de DUHART-FAUVET.
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